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			Prefacio a la edición en español

			Cuando Elena Gould Harmon era apenas una adolescente, nadie podía prever que llegaría a ser una de las más destacadas oradoras cristianas. Sin embargo, por la gracia de Dios, aquella frágil jovencita se convirtió en una talentosa y popular predicadora. Durante los aproximadamente setenta años de su ministerio profético (1844-1915), pronunció al menos diez mil sermones y discursos públicos en América, Europa y Australia. Sus alocuciones fueron presentadas en cultos de sábado, reuniones campestres, concilios ministeriales, reavivamientos, congresos de la Asociación General, graduaciones, reuniones de temperancia, convenciones, dedicaciones de templos, y dondequiera que se necesitaba su presencia y su palabra.

			Su labor como oradora ha sido ponderaba e investigada en diversos estudios. Quiero llamar su atención a dos ellos que, aunque escritos por adventistas, fueron tesis doctorales defendidas en dos prestigiosos centros educativos que no tienen ninguna afinidad doctrinal con la Iglesia Adventista. En 1959 Horace J. Shaw, profesor de Oratoria del Seminario Teológico Adventista de la Universidad Andrews, defendió su tesis doctoral en la Universidad de Míchigan: A Rethorical Analysis of the Speaking of Ellen White, A Pioneer Leader and Spokeswonam of the Seventh-day Adventist Church [Análisis retórico de los sermones de Elena G. de White: Líder, pionera y oradora de la Iglesia Adventista del Séptimo Día]. Después de analizar 465 discursos y sermones de Elena de White, predicados en 82 ciudades repartidas en 3 continentes, Shaw demostró que ella abordó en su predicación gran diversidad de temas: la salud y la temperancia, el ministerio pastoral, la obra médica, la obra educativa, las publicaciones de la iglesia y, especialmente, temas que fomentan la fe y la vida cristianas. 

			Otro estudio importante sobre la predicación de Elena de White fue la tesis doctoral del pastor Edward R. Turner: A Critical Analysis of the Concept of Preaching in the Thought of Ellen G. White [Un análisis crítico del concepto de predicación en el pensamiento de Elena G. de White]. Turner resalta a lo largo de su investigación el significativo papel que desempeñó la predicación de la señora de White en la formación y el desarrollo del ministerio adventista. Tanto en sus mensajes públicos como en sus artículos y sus libros, Elena de White exaltó a Jesucristo con convicción y habilidad sin iguales. Cristo era el centro de su vida y el meollo de su predicación.

			Con la publicación del primer tomo de Sermones escogidos ponemos al alcance de todos los hispanohablantes una obra única en su clase, cuya lectura los cautivará de principio a fin. Todos los mensajes que forman parte de la presente edición fueron presentados ante auditorios reales, frente a personas concretas. Por eso, usted notará que en un mismo párrafo puede haber incoherencia verbal, puesto que los predicadores pasan del ustedes al nosotros, del yo al tú, de forma inconsciente; descubriremos que mientras la señora de White llevaba a cabo su presentación iba pronunciando a borbotones decenas de citas bíblicas, y lo hacía de memoria, sin dar la referencia explícita de los textos mencionados. Como todo sermón, en algunas ocasiones el lector podrá percibir ciertas digresiones y repeticiones muy naturales en una presentación oral. Los editores de esta versión en español nos hemos empeñado en mantener esa expresividad oral que caracteriza a la edición publicada en inglés.

			Los 42 sermones publicados en este libro están ordenados cronológicamente, desde 1873 hasta 1909. Por lo tanto, la mayor parte de estos mensajes pertenecen a la última mitad del ministerio de Elena de White. Esto pone de manifiesto que ya para esta etapa de su vida su papel como mensajera del Señor había echado profundas raíces en la conciencia de los miembros del pueblo remanente. De ahí que durante ese período hubiera un registro más fidedigno de sus sermones, algo que no se había producido durante sus primeros años como profetisa. 

			En Sermones escogidos, tomo 1, nos encontraremos con una oradora versátil. La señora de White podía presentar un mensaje tanto en una graduación de jóvenes como en un concilio ministerial. Para ella, la verdad podía conllevar la presentación tanto de un mensaje basado en la reforma pro salud como en la relación entre la Ley y el evangelio. Este libro pone de manifiesto que para ella la verdad presente era aquella que servía para llevar al pueblo a disfrutar de una mejor relación con Dios.

			Confiamos en que todos los lectores de los mensajes de este libro sean recompensados con una profundización de su vida espiritual y una comunión más estrecha con el Señor.

			Los editores
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Un sueño con respecto al valor del trabajo en equipo1


			Mientras estaba en Healdsburg, soñé con varias parejas de caballos enganchados a una gran máquina que debían arrastrar. Mi esposo se levantó para confirmar si el arnés era lo suficientemente fuerte para la tarea que se iba a realizar. Los caballos comenzaron a mover la carga. 

			Dos caballos abandonaron sus lugares en el grupo e intentaron arrastrar la carga, pero no pudieron moverla ni una pulgada porque no trabajaron en sincronía con los demás caballos. Miraron hacia atrás creyendo que dependía de ellos mover la carga. Fueron de un lado a otro, se pusieron nerviosos, se separaron y se adelantaron a los demás. Según ellos, con este acto estaban asumiendo la carga, cuando en realidad ni siquiera la movieron. Si esos caballos se hubieran mantenido en sus lugares, podrían haber hecho su parte del trabajo y esto hubiera sido una importante contribución; pero, cuando se adelantaron a los caballos que iban al frente, no estaban arrastrando la carga y eran un estorbo, puesto que obstaculizaban el trabajo de los otros caballos.

			Yo creí que mi esposo golpeó fuertemente con el látigo a esos caballos. Uno de ellos lo miró y le dijo: “No nos golpees tan fuerte, nos estás hiriendo. Teníamos el celo de comenzar a echar adelante esta obra, y creímos que nadie podría hacerlo salvo nosotros. Reconocemos que no hemos movido la carga, sino que la hemos obstaculizado; sin embargo, todo lo que necesitábamos era una indicación, no ser golpeados como caballos rebeldes. Volveremos a nuestra posición y trabajaremos junto con los demás”.

			Desperté, pero luego volví a dormirme y soñé que mi esposo estaba tratando de corregir algunos asuntos en la iglesia de Battle Creek. Había dificultades. Dos o tres pensaron tener la sabiduría necesaria para poner a la iglesia a funcionar bien. Deseaban reorganizar la iglesia, y dijeron que entonces la iglesia sería libre. Aquellos hombres y mujeres tenían una máquina donde trabajaban, y estas estaban unidas a una máquina más grande. Todos debían trabajar en su propia máquina, así la máquina más grande funcionaría muy bien, y cada giro de la gran rueda sería preciso y armonioso. Si alguien descuidaba su máquina, la cual estaba conectada a la maquinaria mayor, cada giro de la gran rueda haría un ruido desagradable. Este ruido perturbaba no solo al edificio donde se encontraba, sino también el edificio al otro lado de la calle se sacudía y temblaba. 

			Vi a dos personas abandonar sus máquinas, y se pusieron a obser­var la gran rueda de la maquinaria mayor y trataron de ajustarla para que fuera más armoniosa y precisa. En lugar de haberse corregido el problema, la gran máquina emitió un sonido aún más desagradable. Pensé que si todos hubieran estado junto a sus propias máquinas y hubiesen hecho su trabajo correcta, diligente y fielmente, no habría habido problemas con la maquinaria mayor. Pero el ruido de esta distrajo a varios de sus tareas. Esto debía ser corregido. Todos querían saber por qué la maquinaria principal funcionaba tan forzada, por qué la volanta crujía en cada giro. 

			Mi esposo les habló en una forma muy decidida y firme, y les dijo: “Quienes abandonaron sus propias máquinas para reparar la volanta principal estaban fuera de lugar. Si se hubieran mantenido junto a sus propias máquinas, atendiendo el funcionamiento correcto de estas, la maquinaria principal habría estado funcionando correctamente”. Pensé que mi esposo había sido muy severo cuando reprendió a los que abandonaron su labor para ocuparse de lo que no era su responsabilidad. Los que habían tenido mayor culpa dijeron: “No sea usted tan severo. Creíamos que al hacerlo a nuestro modo estábamos siguiendo sus instrucciones explícitas. Pero todo lo que necesitábamos era una amonestación, y habríamos reconocido nuestro error. Creíamos que todo se venía abajo; por lo tanto, dejamos el trabajo que deberíamos haber hecho para evitar esa calamidad; tratamos de corregir la maquinaria principal, y lo que hicimos fue empeorar las cosas”. 

			

			
				
					1 Manuscrito 1, 1873.
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			Llamados a la fiesta de bodas

			La lectura bíblica que he escogido como base para mi reflexión se encuentra Mateo 22; vamos a leer a partir del primer versículo (se citan los vers. 1-10).

			Esta porción de la Escritura, a la que me he referido y que les he presentado, tiene un significado mucho más profundo de lo que soy capaz de explicar. Es de sumo interés para nosotros, y debiéramos tomarla en cuenta y atesorarla en nuestras mentes. Si examinamos a fondo la sagrada Palabra de Dios veremos que cuando el Mesías prometido, el Hijo de Dios, vino al mundo, su propio pueblo, su propia nación, los judíos, no querían recibirlo y no lo recibieron. Según lo dicho por Juan: “A lo suyo vino, pero los suyos no lo recibieron” (Juan 1:11).

			La provisión fue hecha, pero no lo recibieron. El mismo Padre proporcionó un rescate, de hecho un sacrificio. El amado Hijo se sometió a los requerimientos de su Padre, vino a este mundo de pecado, se convirtió en un varón de dolores, experimentado en quebranto. Anduvo haciendo bienes, hablando tiernamente, diciendo con el acento más profundo, más ferviente y más dulce jamás pronunciado: “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mat. 11:28, 29). Él nos asegura que hallaremos descanso para nuestras almas.

			La boda ya está lista

			“Volvió a enviar otros siervos con este encargo: ‘Decid a los invitados que ya he preparado mi comida. He hecho matar mis toros y mis animales engordados, y todo está dispuesto; venid a la boda’. Pero ellos, sin hacer caso, se fueron: uno a su labranza, otro a sus negocios” (Mat. 22:4, 5).

			El gran Rey había preparado una fiesta de boda a su Hijo. Durante siglos él ha enviado a sus siervos diciendo: “Venid, que todo está dispuesto”. Pero ¡cuán poca atención presta [la gente del mundo] a la invitación! No le hacen caso y siguen dedicados a las ocupaciones y placeres mundanales. Lo mismo que han hecho durante siglos. Pero el Rey envió a su ejército, destruyó a esos homicidas y quemó su ciudad. Daniel 9:26 dice que: “El pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad [...] su final llegará como una inundación”.

			“Entonces dijo a sus siervos: ‘La boda a la verdad está preparada, pero los que fueron invitados no eran dignos. Id, pues, a las salidas de los caminos y llamad a la boda a cuantos halléis’ ” (Mat. 22:8, 9).

			En el capítulo 14 de Lucas, versículo 16, encontramos que se había preparado una gran cena y muchos fueron convidados. Se enviaron siervos a decir a los que fueron convidados: “Venid, que ya todo está listo” (vers. 17). Pero ellos se excusaron.

			El Rey ha preparado una cena de bodas para su Hijo. Ha enviado a sus siervos a decir a los que están convidados: “Venid a las bodas”. El Señor envía a sus siervos, diciendo a todos los que quieran escuchar: “Vengan, alístense para la gran cena de bodas del Cordero. Él viene pronto para recibir a todos los fieles en las mansiones que ha preparado y para que participen en la fiesta que él ha preparado”. Está enviando, y ha estado enviando a sus siervos durante los últimos treinta años, a decir a su pueblo: “Vengan, prepárense, vístanse con sus vestidos de boda, vístanse de mansedumbre, de humildad y de verdad; revístanse con la justicia de Cristo para que puedan comparecer ante él y entrar en la sala de invitados con los que se sentarán conmigo en las bodas de mi hijo”.

			Vestidos con el traje de bodas

			Todos deben estar vestidos con el traje de bodas para ser aceptados, para que no sean sorprendidos.

			¿No consideran importante que nos encontremos vestidos con el manto de justicia, que estemos listos cuando el esposo venga a participar en la cena de bodas? ¡Ojalá que prestemos atención a la invitación hecha y que nos preparemos para que podamos entrar en la mansión del Maestro! Para que él no le diga a ninguno de los que fueron convidados que no gustará su cena. En la parábola, los que fueron invitados no le dieron importancia a la invitación, sino que continuaron excusándose, regocijándose en los placeres de este mundo como lo hacen multitudes en la actualidad.

			Los siervos de Dios están invitándolos e implorándoles que se aparten de las tentadoras escenas de este mundo vano y fugaz, que se preparen para la cena de bodas, pero ellos no hacen caso. Les oímos decir: “No hay peligro, el día de mañana será como este, o mucho mejor. No necesitamos que nos molesten. Debemos atender las granjas, las mercancías y las cosas de esta vida para que no perdamos los intereses mundanos, empobrezcamos y tengamos necesidad”. Ellos se olvidan de que el que cuida de los gorrioncillos y viste los lirios del campo tiene cuidado del alma humilde y confiada, que guiará y dirigirá a todos aquellos que están prestos para hacer su voluntad y les concederá a sus amados hijos todo lo que necesiten. Ha prometido entregar una corona de gloria inmarcesible, un manto de justicia y entrada en la hermosa ciudad de nuestro Dios a quienes alcancen la victoria mediante la paciencia y la perseverancia.

			Este mismo rey está enviando hoy a sus siervos. Está convidando a sus invitados, diciendo: “Venid, que ya todo está listo”. El Señor de la boda viene pronto. He aquí, está a la puerta. No tarden en abrirla, no sea que no los reciba y no entren en el banquete de bodas. Abran la puerta y reciban al Maestro, para que puedan entrar en las mansiones de eterno descanso y gloria imperecedera preparada para todos aquellos que lo aman. ¿Quién se preparará para la venida de aquel que ha dicho: “¡Vengo pronto!, y mi galardón conmigo, para recompensar a cada uno según sea su obra” (Apoc. 22:12)?

			Si descuidamos nuestros intereses espirituales y dejamos de ofrecer sacrificios agradables delante de Dios, que es nuestro verdadero deber, nos enredaremos en los asuntos menos importantes de esta vida. Si olvidamos siquiera una vez nuestra responsabilidad diaria de suplicar a Dios por su ayuda, su cuidado y protección, perderemos el gozo de ese día. Como no tenemos la dulce y enternecedora influencia del Espíritu Santo de Dios acompañándonos durante todo el día, con facilidad nos sentiremos abatidos y desalentados. El enemigo de las almas está listo para aprovecharse de nosotros y a menudo lo hace, llevándonos al cautiverio y al pecado.

			Ocupados en asuntos baladíes

			A veces podríamos estar atareados por servir como Marta, pero ¡cuánto más loable fue el acto de María, que se sentó y escuchó las enseñanzas de Jesús! Él dijo: “Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas […]. Pero María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada” (Luc. 10:41, 42).

			¡Cuántas veces los asuntos de este mundo vano y engañoso se interponen entre nosotros y nuestros intereses eternos! Los intereses temporales surgen de repente dentro de nuestros corazones y ahogan aquello que es espiritual. Permitimos que el enemigo de la justicia nos persuada a prestar absoluta atención a las cosas de esta vida. De vez en cuando descuidamos deberes más importantes por miedo a padecer necesidad. Hemos de rogar fielmente a Dios que nos dé fuerzas para que podamos cumplir los deberes temporales y, al mismo tiempo, que nos dé la gracia y la sabiduría para vencer el mal. Si tenemos nuestras esperanzas puestas en lo Alto y nuestros intereses en el cielo, a donde contemplamos al Hijo del Hombre, que ha convidado a las bodas a todos los que quieran venir, que ha subido a lo alto a preparar mansiones para todos aquellos que aman y guardan sus palabras, y nos ha dicho que él acude a recibirnos, podremos entrar a la fiesta de bodas con él, para que donde él esté también nosotros estemos. Si nos apartamos de esos llamamientos e invitaciones, ¿cuál será la consecuencia?

			En Hechos 13:46 se nos dice que si desechamos la obra de Dios, y nos consideremos indignos de la vida eterna, no tenemos ninguna razón para esperar la entrada en el Reino. Lucas 14:24 nos informa que “ninguno de aquellos hombres que fueron convidados gustará mi cena”.

			El gran Padre eterno ha preparado una fiesta de bodas a su Hijo. ¿Prestaremos atención a sus siervos que han sido y están siendo enviados a hacernos la solemne invitación? ¿O no le haremos caso? ¡Oh!, ¿por qué rehusar prepararnos para las bodas del hijo de Dios? Hay lugar para todo aquel que acepte la invitación. Nadie puede decir que esas cosas no fueron debidamente descritas. Recuerden, cuando el buen hombre regrese, aquellos que estén preparados entrarán a la fiesta, y la puerta se cerrará y no habrá más acceso, pues leemos que cuando “el padre de familia se haya levantado y cerrado la puerta” (Luc. 13:25), entonces los que quisieran entrar oirán la respuesta: “No sé de dónde sois […] apartaos de mí”.

			Ojalá que escuchemos la solemne advertencia y nos preparemos para entrar a las bodas, para que su casa se pueda llenar. La Palabra de Dios dice: “Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida, y poder entrar por las puertas en la ciudad” (Apoc. 22:14, RVA). Ojalá que seamos hallados fieles, que seamos diligentes en nuestra vocación y que nos aferremos a la promesa hecha a los fieles; esa es mi oración.
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La alimentación y la salud2


			Estamos obligados, ya sea que comamos o bebamos, a hacerlo todo para la gloria de Dios. Una de las señales que indican que vivimos en los últimos días es que esto no se lleva a cabo. “Como sucedió en los días de Lot” (Luc. 17:28), se piensa mayormente en qué comer, beber o vestir. Los seres humanos no tienen tiempo para pensar en lo que los hará aptos para la vida eterna. ¿Acaso no deberíamos actuar como seres racionales? La pregunta más importante que alguna vez haya formulado el ser humano es: ¿Qué debo hacer para ser salvo? Si los pensamientos son de un bajo nivel, el carácter será igualmente bajo. Pero si los pensamientos son dirigidos a los grandes temas bíblicos, la mente y el carácter serán fortalecidos. El mundo dedica mucho tiempo a las cuestiones relacionadas con la comida, la bebida y el vestido. ¿Seremos como el mundo o acaso debemos mostrar que no desperdiciarnos nuestro tiempo como lo hacen los mundanos? Seamos cuidadosos de no caer en los extremos. 

			En cuanto al té, el café, el tabaco, etcétera, sabemos que no es necesario consumir ninguna de estas cosas. Acabo de ver a un hombre que había entregado sus voluntad a la bebida. No queremos ser esclavos de estas cosas. Como pueblo, hemos de ser estrictamente temperantes. Creemos que el uso del tabaco va a la par con el consumo de licor. Queremos presentar el compromiso de abstinencia tanto al adicto al tabaco como al alcohol. 

			Debemos prestar atención a la alimentación. Tres comidas al día son suficientes y, en muchos casos, dos son mejor que tres. Pero, aunque usted coma tres veces al día, no aliente a sus hijos a comer en todo momento. Ponga las frutas sobre la mesa. Las conservas no son lo mejor para nosotros. Algunos pasteles sencillos, que no son muy dañinos, pueden ser consumidos. En cuanto a eliminar por completo la sal, no creo que debamos hacerlo. 

			Algunas personas meticulosas han dejado todo al mismo tiempo, y no han utilizado nada para sustituir la carne y otros productos que han abandonado. Muchos se debilitan por causa de estos cambios repentinos. Si tuviéramos la seguridad de que la carne es saludable, no habría tanta objeción contra su uso. Pero la mayor parte de la carne es portadora de enfermedades. Muchos animales enfermos se venden en el mercado cuando se están muriendo por causa de alguna enfermedad. Una vez encontré una repugnante úlcera en una pierna de cordero, que aparentemente estaba saludable. No podemos afirmar que la carne es saludable, aun cuando se diga que es de la mejor calidad. ¡Cuánta carne como esta se come! 

			Los animales son maltratados mientras van al matadero. Supe de un animal que se negaba a caminar hacia la carnicería. Le sacaron los ojos, lo golpearon duramente, y finalmente fue arrastrado al matadero y vendido en el mercado. 

			En cuanto al cerdo, nunca he tenido nada que ver con dicho animal porque Dios me dice que no lo consuma, y él sabe lo que nos conviene. Es un animal carroñero. Su función es recoger la inmundicia. El Señor no quiere que lleguemos a ser carroñeros de los carroñeros. Lo mejor es hacer lo que el Señor nos ha ordenado.

			Debemos comer lo que nos ayudará a disfrutar de buena salud. ¿No resulta más provechoso estudiar la Biblia que pasar nuestro tiempo preparando tantas variedades de platos? Sirvan unos pocos platos a la vez y tengan una mayor variedad. No coman lo mismo todo el tiempo. No hay que tener muchos platos diferentes en una comida, sino tener variedad en cada comida, eso es lo más recomendable. Los alimentos deben ser nutritivos y agradables al paladar.

			(La secretaria que tomaba notas del sermón de Elena G. de White informó que la hermana White “relató varios casos sobre excluir el consumo de carne, el uso de la sal o cualquier otro condimento; también habló con respecto a comer dos veces al día”. La secretaria no registró ningún detalle sobre estos casos.)

			Nosotros no hacemos de la reforma pro salud una cama de hierro, cortando o estirando a las personas para que encajen en ella. Ningún ser humano puede erigirse en norma para los demás. Lo que deseamos es un poquito de sentido común. No sean extremistas. Si yerran, sería mejor irse del lado de la gente en vez de asumir una posición donde usted no pueda alcanzarla. No sean diferentes solamente por ser diferentes. Eviten los bizcochos. Los dulces pueden provocar la muerte. Los dulces hacen más daño a los niños que cualquier otra cosa. La mejor comida que he conseguido son los panecillos. 

			La comida seca es mejor que las salsas y los guisos. Coman lo que es provechoso para la buena salud. Una alimentación pobre provocará enfermedades. Practiquen la regularidad al comer. Utilicen productos sanos en todo momento, y no hagan ninguna diferencia a causa de los invitados. 

			

			
				
					2 Notas sobre un sermón predicado en Los Ángeles, California, el 16 de mayo de 1884. Manuscrito 5, 1884.
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Oír y actuar3


			En Mateo 7:22 al 28 se presentan dos grupos de personas: los que oyen y los que hacen. Hay gente que oye y no actúa, y hay gente que oye y actúa. El que no solo escucha sino también es hacedor de la Palabra del Señor, este es el que construye sobre la Roca. Queremos estar entre aquellos que están edificando sobre la Roca eterna y no entre los que están construyendo sobre la arena. De estos dos grupos de edificadores que hemos mencionados, uno está colocando su cimiento en la arena, y el otro sobre la roca. He aquí la pregunta para nosotros: ¿cómo estamos edificando?

			La manera en que edificamos es muy importante. Ne­ce­sitamos establecer un cimiento profundo para que las tormentas no nos muevan. Nuestra salvación tuvo un precio: costó la sangre del Hijo de Dios. Si bien se ha hecho todo lo posible para que tengamos una relación correcta con Dios, debemos meditar profundamente en todos los privilegios que hemos recibido en lugar de andar cuestionando siempre las decisiones de Dios con respecto a nosotros, y determinando si esto o aquello es correcto. Hemos de seguir un curso que resista la prueba de su Ley, una prueba que obrará en nosotros un eterno peso de gloria.

			Dios nos pide que desarrollemos un carácter que sea capaz de soportar la prueba del Juicio. No tendremos su protección cuando llegue las tormentas si en ese momento se demuestra que hemos malgastado el tiempo de prueba que se nos ha concedido a fin de que edifiquemos caracteres para la eternidad; porque el carácter que ahora estamos edificamos no es solo para este tiempo, sino para la eternidad. La parábola describe a los que edifican sobre la arena como aquellos que piensan que están bien, los que se presentan delante del Señor y dicen: “He hecho esto, he hecho aquello”. “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ ” Pero esto no sirve de nada ante el Señor. “Entonces les declararé: ‘Nunca os conocí. ¡Apartaos de mí, hacedores de maldad!’ ” (ver Mat. 7:22, 23).

			Edificar sobre la arena

			¿Qué es la iniquidad? Es pecado. Y ¿qué es el pecado? El pecado, dice el amado Juan, es la transgresión de la Ley. Aquí se describe un grupo que está transgrediendo la Ley de Dios, y que al mismo tiempo hacen alarde de lo que han hecho, esperando su bendición. Este es el grupo que está edificando sobre la arena. Han establecido su propia norma.

			¿Cuál es la norma perfecta del carácter? La única norma que alguna vez se ha dado al ser humano es la Ley de Dios, sus santos mandamientos. Si hemos estado edificando sobre esa roca, resistiremos la prueba. Si hemos estado edificando una norma propia, y pretendemos que somos perfectos por esa norma, y que hemos llegado a la justicia y santidad perfectas, lo sabremos el día final. Los que tiemblan ante la gran norma de Dios no podrán afirmar que son perfectos y santos. ¿Es seguro hacer esto y dejar de lado la Ley inmutable de Dios y luego pretender ser santo?

			La Ley es como un espejo

			Aquí tenemos un espejo en el cual debemos mirarnos para buscar y descubrir todo defecto de carácter. Pero supongamos que usted se mira en este espejo y ve muchos defectos en su carácter, y después se marcha y dice: “Yo soy justo”. ¿Será usted justo? En su propia opinión será justo y santo, pero ¿cómo será su caso ante el tribunal de Dios? El Señor nos ha dado una norma y debemos cumplir con sus condiciones. Si nos atrevemos a proceder de otra manera, a hollarla bajo nuestros pies, y luego presentarnos delante de él y decir: “Somos santos, somos santos”, estaremos perdidos en el gran día del ajuste de cuentas.

			¿Qué sucedería si saliéramos a la calle, ensuciáramos nuestra ropa con lodo, y después volviéramos a casa, y contemplando nuestra vestimenta sucia frente al espejo, le dijéramos: “Límpiame de mi suciedad”? ¿Acaso nos limpiaría de nuestra inmundicia? Esta no es la función del espejo. Lo único que puede hacer es mostrarnos que nuestra ropa está manchada, pero él no puede quitarnos las manchas.

			Lo mismo sucede con la Ley de Dios. Ella nos revela nuestros defectos de carácter; nos condena como pecadores, pero no puede perdonar al transgresor. No puede salvarnos de nuestros pecados. Sin embargo, Juan afirma que Dios ha hecho provisión: “Si alguno ha pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo el justo” (1 Juan 2:1). Por lo tanto, si acudimos a él y descubrimos el carácter de Jesús, la justicia de su carácter salva al transgresor si hemos hecho todo lo que podíamos.

			Por otro lado, a la vez que salva al transgresor, no invalida la Ley de Dios, sino que la exalta. Exalta la Ley porque ella es el detector del pecado; pero es la sangre purificadora de Cristo la que quita nuestros pecados cuando acudimos a él con el alma contrita en busca de su perdón. Jesús nos imparte su justicia y asume la culpa sobre sí mismo.

			Obreros de maldad

			Ahora, supongamos que alguien dice: “Jesús me ha perdonado, y ya no necesito la Ley; ya no tengo que vivir obedeciéndola”. Se podría hacer la siguiente pregunta: “¿Perseveraremos en el pecado para que la gracia abunde?” Claro que no. Si alguien roba dinero de mi cartera, y luego viene y me confiesa el delito, me pide que lo perdone, y yo lo perdono; luego se va y hace lo mismo otra vez, ¿no sería esto uno muestra de que no hay cambio alguno en su vida? Lo mismo ocurre con aquellos que han pedido a Dios que los perdone y persisten en transgredir su Ley. Dicen: “Señor, Señor”, pero él les contesta: “Apártense de mí. Aunque los perdoné gratuitamente, ustedes siguen haciendo lo mismo”. Su actitud condujo a otros en el camino de los transgresores. Por esta razón se los llama hacedores de maldad. Este mismo curso de acción fue el medio utilizado para extraviar a otros por el mal camino.

			Cristo oró al Padre con estas palabras: “Santifícalos en tu verdad: tu palabra es verdad. Como tú me enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo. Por ellos yo me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad” (Juan 17:17-19). Fíjense bien en estas palabras: “Yo me santifico a mí mismo”. Así él lleva una vida de perfecta obediencia, porque él es el modelo perfecto. Luego continúa y dice: “Para que ellos sean santificados”. ¿Por medio de qué? ¿Mediante las emociones? ¿Por los sentimientos? No. Por medio de la verdad. No podemos confiar en las emociones, debemos conocer la verdad.

			Ahora bien, aquí Cristo está orando a su Padre para que santifique a sus seguidores por medio de la verdad. Hay una verdad que santifica, que tiene un poder santificador sobre el creyente. Y se espera que todos los presentes nos preguntemos qué es la verdad.

			Si hemos de creer la verdad y ser santificados por ella, entonces debemos escudriñar las Escrituras para que sepamos cuál es la verdad. Si lo hacemos, no edificaremos sobre un fundamento falso. Pero si no lo hacemos, al final descubriremos que hemos cometido un grave error y que hemos edificado sobre la arena; por lo tanto, seremos barridos cuando lleguen la tormenta y la tempestad. Anhelo la vida eterna aunque me cueste el ojo derecho y aunque me cueste el brazo derecho. La pregunta que debo hacerme es: ¿Estoy bien con Dios? ¿Estoy sirviéndolo en humildad y mansedumbre de espíritu?

			El sábado señala al verdadero Dios

			Nos hallamos justo en medio de las pruebas que han de evaluar a todos los moradores de la Tierra. Quizá sepamos cuál es la verdad y qué es el error. Quizá estemos colocando nuestras almas sobre la Roca, quizá sepamos que no estamos apartando las almas de la verdad. ¡Qué Dios nos ayude a tener la seguridad de la vida eterna!

			Veamos otra declaración de la Escritura [se cita Deut. 13:1-5]. Aquí los mandamientos son presentados como una prueba del carácter. Cristo dijo: “Yo he guardado los mandamientos de mi Padre” (Juan 15:10). Él es nuestro Modelo en todo. Ahora bien, ¿guardamos los mandamientos de corazón? ¿Estamos estudiando para poner en práctica en nuestra vida el mandamiento del sábado que Dios ha colocado justo en el corazón de su Ley?

			Podríamos ir a los paganos, y decirles que amamos la verdad y que servimos al Dios verdadero, y ellos dirán que también adoran al Dios vivo y verdadero. No tenemos otra forma de saber quién es el Dios vivo y verdadero salvo que nos apoyemos en este mandamiento. Ese Dios que hizo los majestuosos árboles y todo lo que es hermoso y bello bajo el cielo, el que equilibra las montañas en las balanzas, ese Dios es el Dios vivo y verdadero; él creó el universo. Este mandamiento nos dice quién es el verdadero Dios. Si Satanás logra eliminar el cuarto mandamiento del Decálogo, entonces no seremos capaces de saber quién es el Dios vivo y verdadero.

			¿Quién es ese Dios verdadero? El que creó todo lo que es hermoso en la naturaleza. Debemos contemplar a través de la naturaleza al Dios de la naturaleza. En ella hemos de ver al verdadero Dios, el Creador de los cielos y la Tierra. Los primeros cuatro Mandamientos señalan nuestro deber hacia Dios; y los últimos seis, hacia nuestros semejantes. No podemos violar uno de estos cuatro primeros y estar en paz con Dios; tampoco podemos violar uno de los últimos seis, y estar en armonía con Dios. Debemos inculcar esto a la gente.

			El movimiento de la carne santa

			No olvidemos las palabras de David: “Tiempo es de actuar, Jehová, porque han invalidado tu ley” (Sal. 119:126). David se refiere a los últimos días, el mismo tiempo cuando hemos de conocer y ser santificados por la verdad. Tenemos que aferrarnos a la verdad. No debemos abandonar la verdad ni por los amigos ni por los enemigos. Se aproxima el tiempo cuando habrá gran tribulación como nunca antes. Vendrán hombres que afirmarán ser Cristo. Aquí hay un grupo que dice: “Estoy libre de pecado, soy santo”. Nunca he oído a alguien afirmar eso que no fuera un pecador. No son hacedores de la Palabra.

			Hace algún tiempo llegó un hombre a Oakland que, en su propio círculo, era conocido como alguien deshonesto. Cayó en las garras del movimiento de la carne santa, y ahora se considera santo y sin pecado. Continúa paso a paso en ese engaño y hasta afirma que ya está libre de pecado. Tenemos que estar preparados para enfrentar este tipo de gente, debemos saber qué espíritu los dirige. Hay algunos que son engañados por estos hacedores de maldad. Aceptan al Señor y aceptan la enseñanza de la carne santa, pero no son el pueblo que tiene el poder de Dios.

			Juan vio el Templo de Dios abierto en el cielo, y en ese templo se hallaba el Arca del Testimonio. El apóstol escribió: “Aquí están los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (Apoc. 14:12). La senda de la verdadera obediencia se encuentra en los mandamientos de Dios. Pero Satanás anda como león rugiente buscando a quien devorar. No siempre aparece como un león; tiene el poder de vestirse a sí mismo como cordero, y hablar con voz melodiosa y tierna. Y ¿cómo lo enfrentaremos? ¿Lo dejaremos entrar y tomar el control de nuestros corazones? ¿Le permitiremos entrar y controlar nuestra mente y nuestra vida? Es algo que no nos podemos permitir.

			Por otro lado, están los que se jactan de ser santos. En la ciudad de Oswego había alguien que afirmaba esto, y que estaba celebrando allí una reunión de reavivamiento. Se esforzó tanto que empezó a toser sangre hasta el punto que la gente pensó que se iba a morir. Sin embargo, mientras llevaba a cabo dicha labor y haciendo alarde de su santidad, la policía lo estaba buscando por ladrón. Un día, mientras él estaba predicando, su esposa vio llegar a un oficial de la policía. Ella salió, excavó un pequeño hoyo en la nieve, enterró el dinero y luego entró en la casa. Sin embargo alguien la vio, y mientras estaban alegando su inocencia, entró el policía sosteniendo en sus manos la bolsa de dinero. Nos encontramos con este tipo de gente por dondequiera.

			Santidad falsa

			Había un hombre, a quien ustedes quizá conozcan, que afirmaba ser santo. “El arrepentimiento –decía él– no es bíblico”. Y añadía: “Si un hombre viene a mí y me dice que cree en Jesús, lo llevo directamente a la iglesia, no importa que esté bautizado o no; esto lo he hecho con muchos. Y no he cometido un pecado en seis años”. “Hay algunos que están en este barco –agregó– que creen que somos santificados por guardar la Ley. Hay una mujer en este barco, de apellido White, que enseña esto”.

			Cuando supe esto, fui a verlo y le dije: “Hermano Brown, espere un momento. No puedo permitirle que haga ese tipo de declaración. Yo nunca he publicado eso en ninguno de mis escritos, ni jamás he dicho semejante cosa, porque nosotros no creemos que la Ley santifique a nadie. Nosotros creemos que debemos guardar esa Ley o no llegaremos al Reino de Dios. El transgresor no puede ser llevado al Reino de gloria. No es la Ley la que santifica, ni es la Ley la que nos salva; pero esa Ley está en pie y proclama: “Arrepentíos para que vuestros pecados sean borrados”. Entonces el pecador acude a Jesús, y cuando promete que obedecerá los requerimientos de la Ley, el Señor borra las manchas de su culpa, lo libera y lo fortalece con el poder de Dios”.

			Juan vio a una multitud alrededor del Trono de Dios, y el ángel le preguntó: “¿Quiénes son estos vestidos de blanco? Él contestó, tú lo sabes. Y el ángel me dijo: ‘Estos son los que han lavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero’ ” (Apoc. 7:13, 14). Hay una Fuente en la que podemos lavarnos de toda mancha de impureza. El ángel le dijo: “Los guiará a fuentes de aguas vivas, y enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” (vers. 17). Este será el gozoso privilegio de aquellos que han guardado los mandamientos de Dios en esta Tierra.

			Aparecerán hombres que dirán: “Aquí está el Cristo, aquí, aquí, aquí”; pero ¿acaso está él allí? Mientras ellos pisotean los mandamientos, Cristo dice: “De manera que cualquiera que quebrante uno de estos mandamientos muy pequeños, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos. Antes que pasen el cielo y la tierra, ni una jota ni una tilde pasará” (Mat. 5:18, 19). Alguien me dijo: “¿Por qué usted habla tanto acerca de la Ley? ¿Por qué no hablar más de Jesús?” Honramos tanto al Padre como al Hijo cuando hablamos de la Ley. El Padre nos dio la Ley, y el Hijo murió para magnificarla y engrandecerla.

			La pretensión de impecabilidad

			Juan, al hablar del engañador que hace grandes maravillas, nos dice que este hará una imagen de la bestia y hará que todos reciban su marca (ver Apoc. 13:14-16). ¿Podrían ustedes, por favor considerar este asunto? Escudriñen las Escrituras y vean. Vendrá un poder engañador, y esto ocurrirá cuando los hombres pretendan poseer la santificación y la santidad, engrandeciéndose más y más, y jactándose de sí mismos.

			Miren a Moisés y a los profetas; miren a Daniel, a José y a Elías. Miren a estos hombres y busquen una sola frase donde ellos hayan pretendido alguna vez estar libres de pecado. Precisamente, el alma que vive en estrecha comunión con Cristo, contemplando su pureza y excelencia, caerá avergonzada delante de él. Era un hombre a quien Dios dotó de gran capacidad y conocimiento, y cuando ayunó el ángel vino a verlo y le dijo: “Tú eres muy amado” (Dan. 9:23). Él cayó postrado delante del ángel. No dijo: “Señor, he sido muy fiel a ti y he hecho todo para honrarte y defender tu palabra y tu nombre. Señor, tú sabes cuán fiel he sido en la mesa del rey y cómo mantuve mi integridad cuando me echaron en el foso de los leones”. ¿Fueron esas las palabras que Daniel oró a Dios? No, él oró, confesó sus pecados y dijo: “Escucha, Señor, y líbrame. Nos hemos apartado de tu palabra y hemos pecado”. Y cuando vio al ángel, expresó: “Mis fuerzas se cambiaron en desfallecimiento” (Dan. 10:8). No pudo mirar el rostro del ángel y no quedaron fuerzas en él. Su fortaleza lo había abandonado. Ahora bien, cuando el ángel volvió, él cayó sobre sus rodillas y no lo pudo mirar. Luego el ángel se le presentó con la apariencia de un hombre, y entonces pudo resistir la escena.

			Quienes están lejos de Cristo pretenden ser perfectos

			¿Por qué hay tantos que pretenden ser santos y sin pecado? Pues, porque están muy lejos de Cristo. Yo nunca me he atrevido a pretender algo semejante. Desde que tengo catorce años, una vez que conocí la voluntad de Dios he estado dispuesta a hacerla. Ustedes nunca me han oído decir que yo no tengo pecado. Los que logran percibir el gran amor y el exaltado carácter de Cristo Jesús, que era santo y noble, y cuya estela llena el Templo, nunca dirán que son santos. Sin embargo, cada año nos encontrarnos con personas que dicen tales cosas y mucho más.

			Una señora me visitó en la ciudad de Oakland, me echó los brazos al cuello y me dijo: “Usted es una hija de Dios, pero yo estoy santificada, yo soy santa; deseamos que usted se una a nosotros”. Busqué mi Biblia y le mostré lo que dice. Entonces le dije: “Imagine que usted les dijera a sus hijos: “Ustedes no necesitan guardar los mandamientos de Dios, ustedes son santos. Todo lo que necesitan hacer es decir que aman a Cristo, no es necesario que crean que tienen que hacer algo; sencillamente, digan: “Amo a mi padre y a mi madre”. ¿Cuáles serían los resultados? Si ustedes no están en armonía con la Ley de Dios, no hay mucho que investigar: si su carácter no está en armonía con la Ley de Dios, no está en armonía con el Cielo; aun así, ustedes podrían afirmar que son santos y sin pecado”.

			En los días de Lutero, algunos se le acercaron y le dijeron: “No queremos tu Biblia, más bien queremos al Espíritu”. Lutero les contestó: “Yo golpearé al espíritu de ustedes en la nariz”. Por grandes que sean sus pretensiones, no son hijos de Dios.

			Recuerdo que hace 36 años yo estaba en Nueva York, en la casa del hermano Abbey. Llegó un hombre con un paraguas en la mano, se puso de pie y dijo: “Yo soy el Cristo”. Yo había visto a Cristo, y le dije: “Señor, usted no tiene parte con Cristo. Si usted fuera Cristo, nunca hubiera pronunciado esa frase”. El hombre levantó el paraguas para golpearme, pero mi marido se interpuso, y le dijo: “Señor, ¿qué va usted a hacer?” Él dijo: “Yo soy el Cristo, y voy a imponer la voluntad del Señor sobre aquellos que pongan en tela de juicio sus declaraciones”.

			Conocí a otro hombre en Santa Elena que se jactaba de no haber pecado en seis años. Y uno de su propio grupo me dijo: “No lo invitaré de nuevo a mi casa; es un déspota, viene a mi casa y dice: “Tengo tanto derecho en esta casa como tú”, y empieza a darle ordenes a mi esposa en todo, y exige que ella esté a su servicio”. ¡Y este es el mismo hombre que no había cometido un pecado durante seis años!

			Quiero que entiendan que lo que alguien pretende ser no es evidencia de un carácter recto. Ahora les digo esto porque dondequiera que se haya formado un pequeño grupo, Satanás tratará constantemente de molestar y distraer a sus miembros. Cuando alguien abandona sus pecados, ¿piensan ustedes que Satanás lo dejará tranquilo? Claro que no. Queremos que comprendan plenamente el fundamento de nuestra esperanza. Deseamos que su vida y las acciones de ustedes testifiquen que son hijos de Dios.

			Que haya sencillez, humildad del alma, para que se sepa que ustedes han pasado por la escuela de Cristo. Y, cuando él se manifieste en las nubes del cielo, exclamaremos: “¡He aquí, este es nuestro Dios! Le hemos esperado, y nos salvará” (Isa. 25:9). Entonces, a los fieles se les ceñirá la corona de vida y escucharemos la voz del Salvador diciendo: “Bien buen siervo y fiel. […] Entra en el gozo de tu señor” (Mat. 25:21-23). ¿Qué? ¿Fieles al pisotear la Ley de Dios? No, no. Estos no tienen la marca de la bestia sobre ellos. 

			Deseo esa paz que viene por medio de la obediencia a todos los mandamientos de Dios. Amén. 

			

			
				
					3 Sermón predicado en Santa Rosa, California, el sábado 7 de marzo de 1885. Manuscrito 5, 1885.
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Preparación para el juicio4


			En Apocalipsis 20:11 al 15 se nos presenta el gran y solemne día cuando comienza el juicio. En aquel día los libros serán abiertos y los muertos serán juzgados según lo que esté escrito en ellos. Al ver a la gente corriendo de un lado a otro en nuestras ciudades, con sus afanes, me pregunto si alguna vez han pensado en el día de Dios que está por sobrevenir. Todos nosotros deberíamos vivir pensando en la llegada del gran día que pronto nos sobrecogerá.

			Los habitantes del mundo antiguo recibieron durante ciento veinte años un mensaje de advertencia, pero no quisieron escucharlo. Por tanto, se apartaron del mensaje de verdad que Dios les envió. Les convenía haber prestado atención a dicho mensaje a fin de encontrar refugio ante la venidera tormenta de la ira de Dios.

			Un registro permanente

			¿Somos conscientes de que un registro de todas nuestras acciones asciende diariamente al cielo? Si prestáramos atención a nuestros actos y si tuviéramos presente el temor de Dios, nuestras vidas serían mejores de lo que son. Estamos a prueba en este mundo, estamos siendo juzgados, Dios nos está probando, nos está examinando a fin de confirmar los caracteres que estamos desarrollando. Los ángeles de Dios son enviados desde el cielo para sopesar nuestro valor moral. Asimismo, nuestro Padre celestial nos ha entregado una solemne advertencia con el objetivo de que nos preparemos para el día del juicio final. Nos ha pedido que velemos y oremos para que cedamos a las tentaciones que nos rodean. Nos ha recomendado: “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna, y ellas son las que dan testimonio de mí” (Juan 5:39).

			Es nuestro privilegio entender las grandes responsabilidades que Dios ha colocado sobre nosotros, para que no estemos en tinieblas respecto a lo que vendrá sobre nuestro mundo. No podemos darnos el lujo de enfrentar aquel día sin estar preparados. Al pensar en el gran y solemne acontecimiento de la venida de Cristo en las nubes de los cielos con gran poder y gloria, deberíamos humillarnos ante Dios, no sea que nos apartemos de la gracia divina y se demuestre que no somos dignos de la vida eterna. Cuando vemos que el mundo se entrega a la búsqueda de placeres y a la indulgencia del apetito, deberíamos llorar entre la entrada y el altar, clamando: “Perdona, Jehová, a tu pueblo, y no entregues al oprobio tu heredad” (Joel 2:17).

			Vemos que la mayor parte del mundo ni siquiera piensa en ese gran día, y que a muchos no les interesa escuchar nada al respecto. No obstante, tendremos que hacerle frente al registro de nuestras vidas. Debemos recordar que hay un testigo de todas nuestras obras. Un ojo semejante a una llama de fuego contempla todas nuestras acciones. Nuestros pensamientos y las intenciones y propósitos de nuestros corazones están al descubierto y sujetos a la inspección de Dios. Así como los trazos que marca el artista, de la misma forma son reproducidos nuestros caracteres en los libros de registro del cielo.

			Preguntamos: “¿Cómo habrá sido evaluado nuestro carácter ante la vista de Dios? ¿Estamos preparando nuestras almas para ese gran escrutinio, para obtener las vestiduras blancas de un carácter puro en aquel día?”. No podemos ceder al pecado y a la iniquidad, no debemos ser considerados como transgresores de la gran norma moral de justicia divina.

			La ley como norma divina

			Si Dios no tuviera una ley como principio moral, por la que cada caso ha de ser evaluado, no habría juicio y, por lo tanto, los seres humanos no podrían ser juzgados. Si no hemos sido hallados en armonía con las normas de Dios en esta vida, tampoco estaremos en armonía con sus requisitos en la vida futura.

			¿Qué excusas tenemos en este momento para no actuar en conformidad con las leyes del gobierno de Dios? ¿Y qué pretexto podremos dar en el día del juicio por la desobediencia a sus mandamientos? ¿Acaso dirás: “Todo el mundo desobedecía la ley de Dios, y pensé que no yo no era el único”. En aquel día esa excusa no será aceptada. Podemos presentar excusas ahora, pero no nos atreveremos a presentarlas ante el Juez de toda la tierra. Tan pronto como los libros sean abiertos y los caracteres que están escritos allí sean sacados a la luz, toda boca será cerrada, porque su culpabilidad les será claramente manifestada a ellos así como a Dios. Entonces todos verán en qué se apartaron del camino recto, discernirán la influencia que tuvieron sobre sus semejantes al desviarse de la justicia divina, y apartarlos de los caminos de verdad y de santidad. Aquel día todos entenderemos exactamente qué hicimos para deshonrar al Dios del cielo violando su ley.

			Todos los que resuciten cuando Cristo vuelva en las nubes del cielo, y los que estén vivos, acudirán ante el tribunal de Cristo. Los hechos y acciones que pensábamos habían sido realizados en secreto, donde ningún ojo podía verlos, serán dados a conocer. Un ojo vio y registró todos los actos realizados por los seres humanos.

			Pesado has sido en balanza

			Cuando Belsasar celebró su gran fiesta hubo un testigo que él no pudo ver. Estaban bebiendo vino, disfrutando de una suntuosa celebración, adorando a dioses de plata y de oro y ensalzando su propia sabiduría. Pero precisamente en la pared que se hallaba frente al rey, una mano no humana escribió terribles palabras que pusieron de manifiesto la verdadera condición del monarca. Llegó el mensaje: “Pesado has sido en balanza, y fuiste hallado falto”. En este momento el Señor se encuentra en el santuario evaluando los caracteres de todos los seres humanos. Las acciones de aquellos que son negligentes e indiferentes, y que están prestos para transitar las sendas del pecado e iniquidad, están siendo anotadas en los libros del cielo.

			El Dios del cielo nos ha dotado de raciocinio y capacidad intelectual y desea que los usemos. Nos ha dado un cuerpo para que lo conservemos en perfecta salud a fin de que le rindamos un servicio perfecto. El Señor Dios es un testigo siempre atento a las obras de iniquidad que se comenten en nuestro planeta. ¿Cómo considera a los hombres y mujeres por quienes ha pagado un infinito precio y que rehúsan obedecer sus leyes? Al rehusarse a obedecer a todos los mandamientos de Dios, los seres humanos rechazan ser salvados de la manera en que el Señor lo ha indicado.

			Educando a los jóvenes

			Hay jóvenes en esta gran ciudad, en nuestro medio; pero ¿aprecian ellos la capacidad que Dios les ha concedido para que puedan servirle en pago por todo lo que él ha hecho por ellos? El futuro de la sociedad está cifrado en los jóvenes. Algunos se proponen metas elevadas, como José. Han decidido mantenerse sin mancha en medio del mundo. El Señor del cielo está contemplando a los hijos de los hombres con intenso interés. ¿Qué estamos haciendo? ¿Estamos transitando en las sendas del Señor, como lo hizo Abraham? ¿Estamos enseñando a nuestros hijos a amar y a obedecer a Dios? Deseamos poder educar a los jóvenes que se hallan en el ámbito nuestra influencia dándoles un buen ejemplo. Deberíamos actuar de forma que los consejos y las advertencias que les demos parezcan que provienen de Dios, para que lo que él les ha dicho a través de sus mensajeros redunde en la salvación de las almas.

			Pero supongamos que esos jóvenes frecuentan cantinas y beben cerveza, vino y licor. Nadab y Abiú estaban en el servicio sagrado y consumieron vino y licor. La influencia de la bebida afectó su percepción de tal manera que no pudieron discernir las cosas sagradas. Los intemperantes reducen su capacidad de raciocinio, de forma que no pueden distinguir entre la verdad y el error. La gran obra de Satanás para este tiempo consiste en tentar el apetito, a fin de que el error sea equiparado con la verdad. Las facultades de nuestro intelecto deben ser utilizadas para combatir los engaños satánicos. Debemos mantener pura nuestra capacidad espiritual y moral a fin de que podamos discernir la verdad. Dios demanda todas las capacidades y talentos que nos ha confiado, ¿se los daremos?

			El empleo del tiempo

			Nuestras hermanas no pueden darse el lujo de utilizar el tiempo que Dios les concede, en cosas sin importancia que no les proporcionarán fortaleza espiritual, y que si continúan haciéndolas las alejarán del Señor. La muerte es algo solemne, pero la vida es mucho más solemne. Hay un mundo que permanece en iniquidad a nuestro alrededor, y ¿qué estamos haciendo, como hombres y mujeres que profesan ser hijos e hijas de Dios, para salvar las almas de quienes nos rodean? Dios requiere que le devolvamos mediante un servicio voluntario todos los talentos que nos ha confiado. Pensemos en el día del juicio final, ¿cómo se presentará nuestro caso aquel día? ¿Nos entristeceremos por haber servido a Dios y guardado sus mandamientos? Dios nos ha dado normas para guiar nuestras vidas a fin de que disfrutemos de su cuidado y protección.

			En busca de la salvación

			Un intérprete de la ley vino a Cristo y le preguntó: “¿Haciendo qué cosa heredaré la vida eterna?” (Luc. 10:25). Esta pregunta recibió una firme respuesta: “¿Qué está escrito en la ley? ¿Cómo lees? Aquel, respondiendo, dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con toda tu mente; y a tu prójimo como a ti mismo”. Le dijo: ‘Bien has respondido; haz esto y vivirás’ ” (Luc. 10:26-28). Esto significa guardar los primeros cuatro mandamientos que muestran el deber del ser humano hacia Dios, y los últimos seis que muestran el deber del hombre respecto a su prójimo.

			Esa es la obra que está ante nosotros. Al alma que pregunta con inquietud: “¿Qué debo hacer para ser salva?”, se le responde que el camino ha sido señalado. Consiste en amar a Dios por sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos. Pregunto, ¿lo estamos haciendo? ¿Estamos nosotros, los que profesamos ser seguidores de Jesucristo, imitando su vida? ¿Estamos siguiendo su ejemplo? Si lo estamos haciendo, tendremos una conexión viva con el cielo y seremos canales de luz para el mundo.

			Cristo les dijo a sus discípulos: “Vosotros sois la luz del mundo […]. Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos” (Mat. 5:14-16). Podría parecer que ustedes han mostrado una gran abnegación y sacrificio al obedecer la ley de Dios. ¿Acaso requiere Dios más abnegación de parte de ustedes que la que él ha mostrado por ustedes para que no perezcan, sino para que tengan vida eterna? Él ha señalado el camino, ¿lo seguiremos? Jesús dijo: “He guardado los mandamientos de mi Padre” (Juan 15:10). ¿Guardarán ustedes los mandamientos de Dios? Él dejó su trono real en el cielo, y cambió la corona de gloria por una de espinas. Colocó sus pies en la senda ensangrentada que lo condujo al Calvario. Nos ha dicho que aquellos que participen con él en sus sufrimientos, serán también hechos partícipes con él de su gloria.

			Quizá nunca tengamos que sufrir como él, pero en todo momento hemos de mantener ante nosotros al Autor de nuestra salvación y jamás exaltar el yo. De ningún modo debemos ser orgullosos ni autosuficientes.

			Cristo fue despreciado y rechazado por los hombres. Aquellos a quienes vino a salvar no pudieron ver en él nada digno de aprecio. Si él viniera a nuestro mundo desprovisto de honor terrenal o poder real, ¿quiénes lo recibirían como el rey de gloria, como la majestad del cielo? ¿Cuántos orgullosos miembros de iglesia se sentirían avergonzados de Jesús y del descrédito que conlleva su aceptación, hasta el punto de no estar dispuestos a seguirlo? ¡Qué amor, qué incomparable amor ha sido manifestado por el Hijo del hombre! Y todo esto lo soportó para llevar consigo a muchos hijos e hijas a la gloria. ¿Quién está dispuesto hoy a ponerse de parte del Señor?

			La negación del yo

			No podemos esperar hasta el juicio para que decidamos negar el yo y levantar la cruz. No podremos entonces edificar caracteres para el cielo. Es aquí, en esta vida, donde tenemos que tomar partido con el humilde y abnegado Redentor. Es aquí donde tenemos que vencer la envidia, las contiendas, el egoísmo, el amor al dinero y el amor al mundo. Es aquí donde debemos entrar en la escuela de Cristo y aprender del Maestro las valiosas lecciones de bondad y humildad. Es aquí donde deben manifestarse nuestras intenciones y fervorosos esfuerzos por ser leales y fieles al Dios del cielo, obedeciendo todos sus mandamientos. De esa manera estaremos preparados para habitar en las mansiones que Cristo ha ido a preparar para todos los que aman a Dios. Jesús dice: “No se turbe vuestro corazón; creéis en Dios, creed también en mí. En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros […] para que donde yo esté, vosotros también estéis” (Juan 14:1-3). Las moradas eternas están siendo preparadas ahora mismo en el cielo. ¿Nos estamos preparando para aquellas mansiones al edificar caracteres puros, nobles y santos?

			Todo el cielo está interesado en nuestra salvación. Hay ángeles de Dios presentes en esta misma congregación. Si sus ojos pudieran ser abiertos ustedes verían no solo a los ángeles buenos que están tratando de impresionar los corazones, sino que también contemplaríamos a los ángeles malignos cuyo propósito es anular el mensaje de verdad que Dios, en su misericordia, les ha enviado.

			Mientras permanezcamos en este mundo no estaremos a salvo a menos que nuestras peticiones asciendan continuamente al Dios del cielo, para que nos guarde sin mancha de pecado. Nuestro Salvador nos ha dicho lo que sucederá en estos últimos días. La iniquidad abundaría, pero quienes sean guiados por el Espíritu de Dios recibirán fortaleza para resistir la corrupción de esta época degenerada.

			El ejemplo de Enoc

			Enoc caminó con Dios trescientos años antes de ser trasladado al cielo, y el estado del mundo en aquella época no era más favorable para la perfección del carácter cristiano de lo que es ahora. ¿Y cómo caminó Enoc con Dios? Educó su mente y corazón para creer que estaba en la presencia divina, y cuando lo asaltaba la duda, sus oraciones ascendían a Dios para que lo guardara. Rehusó participar en cualquier acto que pudiera ofender a su Dios. Continuamente mantuvo al Señor delante de él. Él oraba: “Enséñame tu camino para que no pueda errar. ¿Qué deseas de mí? ¿Qué haré para honrarte, mi Dios?”. Así se mantuvo en todo momento siguiendo su senda y su trayectoria en armonía con los mandamientos de Dios, en la perfecta seguridad y confianza de que su Padre celestial lo ayudaría. No abrigaba un solo pensamiento egoísta. Todo estaba supeditado a la voluntad de su Padre.

			Enoc representa a quienes estarán vivos cuando Cristo venga, los que serán trasladados al cielo sin experimentar la muerte. Pero si no están dispuestos a hacer la voluntad de Dios, ni a andar en el camino del Señor, sino en seguir sus propios derroteros, entonces ustedes no estarán en armonía con el Dios del cielo. Hemos de orar con David: “Abre mis ojos y miraré las maravillas de tu ley” (Sal. 119:18). Muchos cierran sus ojos para no ver la verdad. No desean ver los defectos en sus vidas y caracteres, y se incomodan si se les menciona algo respecto a la ley de Dios. Con ello demuestran que han adoptado una norma humana, y que su voluntad no es la voluntad de Dios. Anhelamos que ustedes no sean engañados por Satanás, el primer gran adversario de la ley divina. Debemos mantener presente que la ley de Dios es la única norma por la que se juzgará al ser humano.

			Una influencia refinadora

			Si deseamos entrar al cielo, tendremos que incorporar en esta vida todo lo que sea del cielo. La religión de Cristo jamás degrada a los que la reciben; nunca los rebaja a un nivel inferior. La verdad es siempre elevadora en su influencia y nos exaltará a una posición superior. La religión de Jesucristo tiene una influencia refinadora sobre hombres y mujeres. Cuando la verdad de Dios entra al corazón, comienza un proceso refinador sobre el carácter. Los que son toscos y ásperos llegan a ser humildes, receptivos, siempre dispuestos a aprender en la escuela de Cristo. La poderosa espada de la verdad los ha separado del mundo. Después habrá una obra que debe ser realizada con el fin de prepararlos para el templo de Dios. Han de ser labrados, nivelados, cincelados y preparados para las mansiones celestiales. 

			Aquellos que por naturaleza están llenos de suficiencia propia llegarán a ser mansos y humildes y su carácter será transformado. En el principio, Dios dijo: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. Pero el pecado ha borrado prácticamente la imagen moral de Dios en el hombre. Jesús descendió a nuestro mundo con el propósito de darnos un ejemplo vivo, para que sepamos cómo vivir y observar el camino del Señor. Él era la imagen del Padre. Su hermoso e inmaculado carácter está ante nosotros como un ejemplo que ha de ser imitado. Tenemos que estudiar el modelo y seguir a Jesucristo, entonces podremos incorporar en nuestros caracteres su gracia y belleza. Haciendo esto estaremos colocándonos ante Dios por medio de la fe, recuperando de las huestes de las tinieblas el poder del dominio propio y el amor de Dios que Adán perdió. Por medio de Jesucristo estaremos viviendo y observando las leyes de Dios.

			Al iniciarse el juicio y al ser abiertos los libros, cada ser humano será juzgado de acuerdo a lo realizado en la carne. Quienes hayan imitado a Cristo en su obediencia a los mandamientos de Dios, serán bendecidos. “Y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida. Y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras” (Apoc. 20:12).

			Juan también contempló la santa ciudad, la nueva Jerusalén, con sus doce puertas y sus doce cimientos, descendiendo del cielo por mandato de Dios. Se le mostró a Juan aquella ciudad con sus calles de oro transparente como el cristal. Todo el que desee entrar en ella debe ser transformado y santificado en carácter, aquí en esta vida. Las naciones que hayan guardado la verdad entran en la ciudad de Dios, y se escucha una voz, clara y singular: “¡Bienaventurados los que guardan sus mandamientos, para que tengan derecho al árbol de la vida y entren por las puertas en la ciudad!” (Apoc. 22:14, RVA).

			Una corona de gloria inmortal

			Allí se colocará la corona de gloria inmortal sobre la cabeza de todo vencedor. Cuán ferviente entonces debiera ser nuestra labor aquí con el objetivo de ganar almas para Jesucristo. No podemos ni por un momento dedicar para nuestro propio placer las energías que Dios nos ha dado. Tenemos que consagrar la vida a nuestro Maestro. Ustedes han de continuar en esta batalla con abnegación y sacrificio. La Palabra de Dios dice por medio de sus apóstoles: “Nosotros somos colaboradores de Dios” (1 Cor. 3:9).

			A veces nuestra obra puede parecer muy desalentadora, pero si un alma se vuelve de su camino de error para acudir a la justicia, hay gozo en el cielo. El Padre y el Hijo se regocijan en presencia de los ángeles. El canto de triunfo y victoria es entonado y repetido una y otra vez a través de los atrios celestiales. Entonces, ¿por qué no ser sabios, y trabajar para la gloria de Dios en esta vida? “Los entendidos resplandecerán como el resplandor del firmamento; y los que enseñan la multitud, como las estrellas a perpetua eternidad” (Dan. 12:3). Queremos que nuestras vidas aquí sean refinadas, ennoblecidas, elevadas, como la de Jesucristo. Cuando Cristo sea nuestra esperanza de gloria, comenzaremos a abandonar nuestros pecados favoritos, temeremos ofender a Dios y amaremos su ley.

			Veo ante mí la adquisición realizada mediante la sangre de Cristo. Cada alma tiene gran valor. El Señor dijo a través de su profeta: “Haré más precioso que el oro fino al varón y más que el oro de Ofir al ser humano” (Isa. 13:12).

			Es la verdad divina recibida en el corazón y practicada en la vida lo que hace al ser humano precioso a la vista de Dios. Mientras Juan contempla la hermosa, refinada y purificada multitud que se encuentra alrededor del trono de Dios, el ángel pregunta: “Estos que están vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido”? Juan responde: “Señor, tú lo sabes”. El ángel añade: “Estos son los que han salido de la gran tribulación; han lavado sus ropas y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están delante del trono de Dios y lo sirven día y noche en su templo. El que está sentado sobre el trono extenderá su tienda junto a ellos” (Apoc. 7:13-15).

			Ahora es el momento de lavar el manto de nuestro carácter y emblanquecerlo en la sangre del Cordero por medio del arrepentimiento. Así estaremos de pie delante del trono de Dios ataviados con vestiduras blancas. Hemos de lavar nuestras vestiduras y permitir que se registren nuestros nombres en el libro de la vida del Cordero. Él nos dice: “Ya no tendrán hambre ni sed, y el sol no caerá más sobre ellos, ni calor alguno, porque el Cordero que está en medio del trono los pastoreará y los guiará a fuentes de aguas vivas. Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” (Apoc. 7:16, 17).

			Deseamos prepararnos para la vida inmortal futura, y queremos decidir hoy: “Pero mi casa y yo serviremos a Jehová”. Este es el momento para que ustedes se entreguen sin reservas a Jesús. Decídanse a preferir a Cristo aunque pierdan todo lo demás. Los mismos obstáculos y dificultades que encontremos servirán para fortalecer nuestra fe al vencerlos, y cada victoria obtenida será registrada en los libros del cielo. Toda buena obra que hagamos a fin de ayudar a las almas a transitar el camino de los mandamientos de Dios, también se registrará en dichos libros .

			No permitamos que el enemigo nos engañe. Ha llenado el mundo con sus herejías. Debemos afirmar nuestros pies sobre la Palabra de Dios y entonces estaremos listos para colocarnos bajo los estatutos y mandatos del reino de la luz. Entonces entonaremos la canción de triunfo y redención en el reino de Dios, aunque tendremos que aprenderla primero aquí. ¿Habita Jesús en nuestros corazones? Si lo está, hablaremos de él, lo revelaremos en nuestra vida y carácter, hablaremos de su poder y alabaremos a Dios en nuestros corazones. Un dulce espíritu de mansedumbre será manifestado y el yo será crucificado. Asimismo, la pureza y la santidad se pondrán de manifiesto en nuestro carácter.

			Yo sé de lo que estoy hablando. Por más de cuarenta años me he dedicado a predicar la salvación a los pecadores, y mi corazón ha gemido por ellos. Dios me ha presentado la gloria del cielo y he recibido una visión de la majestad y la gloria de mi Redentor y de los ángeles de gloria. Era muy joven cuando un médico me dijo: “Vas a morir, no podrás vivir más de tres meses”. Fue en aquel tiempo cuando Dios me dio una visión de su gloria, y me dijo: “Ve y comunícale a la gente el mensaje que te daré”. Empecé a hacerlo incluso estando muy débil. Apenas podía permanecer de pie. No había hablado en voz alta durante semanas, pero cuando me vi delante de la gente, el poder de Dios descendió sobre mí. Recibí la capacidad de hablar y hablé con claridad durante dos o tres horas. Sin embargo, al terminar, una vez más perdí la voz. Viajé por tres meses en esa condición y luego el dolor de los pulmones cesó y desde entonces he estado haciendo la obra que el Maestro me ha encomendado. He viajado y trabajado, y el Señor me ha dado fuerzas para continuar hasta el día de hoy.

			Deseo decirle a todo aquel a quien la gloria de Dios le haya sido mostrada: “Nunca deberás tener la menor inclinación a decir: ‘Soy santo, estoy santificado’ ”. Después de mi primera visión, no podía soportar la luz muy brillante. Era como si hubiera perdido la vista, pero cuando me acostumbré de nuevo a las cosas de este mundo, pude contemplarlo todo sin problema. Por eso les digo que no deben vanagloriarse diciendo: “Soy santo, estoy santificado”. Esa será la prueba más fehaciente de que no conocen las Escrituras ni el poder de Dios. Permitan que Dios sea quien escriba ese dictamen en sus libros si él lo desea, pero nunca deben ustedes mencionarlo.

			Jamás me he atrevido a proclamar: “Soy santa, no tengo pecado”. He tratado de hacer la voluntad de Dios con todo mi corazón y disfruto la dulce paz del Señor en mi alma. Puedo confiar el cuidado de mi alma a Dios como a mi Creador, sabiendo que él guardará lo que se le ha confiado. Mi comida y bebida es hacer la voluntad de mi Maestro.

			Ante la cruz de Cristo

			Y ahora les presento la cruz del Calvario. Si acuden a esa cruz con arrepentimiento y fe, y en obediencia a los mandamientos de Dios, lo harán de la única manera apropiada. Si pierden el cielo, lo perderán todo. Todo lo que deseo es contemplar al Rey en su hermosura. Permítanme escuchar la dulce melodía de su voz, diciendo: “Venid, benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para ustedes desde la fundación del mundo” (Mat. 25:34). ¿A quiénes en esta congregación encontraremos allí? Anhelamos verlos coronados en la santa ciudad de Dios. Deseamos que cuando comience el juicio y los libros sean abiertos, ustedes puedan estar firmes, con la gloria de Dios brillando en sus rostros. Si pudiéramos disfrutar de esa vida en la ciudad de Dios, seríamos eternamente benditos.

			Les advierto: No se opongan a los mandamientos de Dios. Dicha ley es indudablemente la misma que Jehová escribió en el templo celestial. El ser humano puede pisotearla, pero la original está guardada en el arca de Dios en el cielo. En la cubierta del arca, precisamente encima de la ley, está el propiciatorio. Jesús está allí mismo delante del arca intercediendo a favor de la humanidad. Anhelamos que ustedes guarden los mandamientos de Dios y vivan. 

			Procuren la inmortalidad y la corona de vida, y al final obtendrán el cielo. 

			

			
				
					4 Sermón presentado en Orebro, Suecia el 27 de junio de 1886. Manuscrito 6a, 1886.
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